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Librería de FE LIU  Y SU SAN N A.—Ronda de San Pedro, 36.—BARCELONA

J. RAMONEDA, Licorista

El L ib ro  de Oro del T a b e r n e r o  y  C a fe t e r o
Fórmulas para iabrlcar sencillamente 

7  sin compUcados aparatos, [as bebidas más usuales de todos los países

Un tomo tamaño 16 x  22 centímetros:  3  p ía s .

l  LBZmiD, loBOBíeni

Dr. J. REQNAULT

£1 Magnetism o y M agiclsm o en Am or
E l arte  de hacerse am ar

Un tomo encuadernado en rústica. 2 pesetas.

ARTURO  H E L F S ANDRÉS C.4RNKGU;

L a  b a se  de los negocios 
Cómo se  ob tien e la  fortuna

lo d isp eo sa b le  á  k  cooductoies d e a s t o io i r i le s

T r a d u c c ió n  d e  E . D ia z -R e tq  
Un tomo elegantemente encuadernado. . . .  5 p ía s .

CÚMO $E CONDUCE Y MANEJA  
• UN AUTOMOVIL •

M A N U A L P R A C T IC O  DEL CHAUFFEUR
P a r t e s  en que s e  d iv id e  la  o b ra ;

P R IM S R A  P A R T S .—^  las ¿aria pt4 eomfrtnát * «  auitmivil.
SEGUN DA P a r t e ,— daar/Mty mtmieúe d< Us auiom^vilts.
T B R C B R A  P A R T E .— Ĉ náncción di Us úutimát>ila.
C U A RTA  P A R T E .— y aceideniu d pti a  hallanixy%uíioi Ui átUom̂ viUi. 
Q U IN l'A  YK^l^.—Imtruccitna para il  imflta i< las neumáiicoi.

Un elegante tomo de más de 300 páginas, ilustrado con i56 gra­
bados. lujosamente encuadernado en lela inglesa. 5  p e s e ta s .

VICTOR DELFINO

Las rutas del infinito
PliUlOO de 0. JOSÉ COMItS Y SOU, OlrKtor del Obseivateñe Fitii de Biftelese

Un magnifico volumen de 4 3 2  páginas, con numerosas ilustraciones, 
elegantemente encuadernado con planchas o ro  y  negro: 6  p ta s .

K E M P S T E R  R. M IL L E R , I n g e n ie r o  a m er ic a n o

TELEFONIA  PRÁCTICA
Un grueso volumen 4.’  mayor, ilustrado con más de 200 planos de 

Instalaciones, elegantemente encuadernado en te la . 10 peaetas.

BOYER-REBIAB Luis

El Dominio de la  Voluntad Magne'tica
G U ÍA  SE C R E TA  D E L  E X IT O

Ub b«rmo*o rolumen ilustrado, de 300 páginas
tamaño 13 X  19 centímetros, encuadernación tel*. 10  pesetas.

DR. O. H. HARA

Curso completo de M agnetism o Personal
Un tomo elegantemente encuadernado. 5  pesetan.

Profesor R.-A. POOLE

El M agn etism o  Personal
E LE M E N T O  D E  DICHA  

EN TODAS LAS CIRCUNSTANCIAS DE LA VIDA

Un tomo encuadernado en r ú s t i c a ..............................................  2  p ta s .

E d u a r d o  J u a n ic o , I n o .

F o rm u la r io  p rác t ico  do l a s  In d u s t r ia s  Textiles
________________ Un elegante tomo encuadernado en tela: S  p ías

VICENTE VA Y RIPA

T r a t a d o  cam p leto  tei g a n a d o  vacuno ,  l a n a r  j  caprino
Un tomo elegantemente encuadernado: 1  pta»

LOS SECRETOS DE LA INDÜSTRIA
E tB C ln p e d ii  d e  p n c e d i n i e n l n s ;  ( d m i a s  p r i c i i a t  

BAJO LA D IRECCIÓ N  DEL DR. N. OLIVAN. P E R IT O  QUÍM ICO 

CADA TOMO: 3 PESETAS

Cómo se explota la producción animal 
Quimica A grícola p o r d  D r . n . o l i v á n  y  p a l a c i n , quíchí»

Cómo se hacen y  emplean los Abonos,
por J .  r e b o l l e d o . Ingenia»

Como se hacen los Perfum es,
por ED U A RD O  D E M IQ U E L . Perito qtiim i»

Cómo se hacen los L icores, *
por ED U A RD O  D E M IQ U E L , Perito quimle» 

Como se hacen los Jabones, por i .  j .  b r o c A, Quiiok»

Cómo se hace y  conserva el vino natural,
por JUAN J .  R O B L E S , logenlero y propIeUrlo agrIcnlM

Cómo se funden los m etales, '
por E . l o z a n o , Ingeniero IndustrM

Los Ultimos adelantos en M ecánica y  Blectrioioad,
por E . LOZANO, Ingeniero Induslrtf

Tratado practico de M etalurgia moderna {2  to m o s),
por J. ] .  b r o c a , Q u im i¿ |  

Como se hacen las Aleaciones M etálicas, '
por I .  J .  BRO CÁ, P írlto  qulmW

Como se coloran los m etales,
por A N TON IO D E MENA Quiitria

Como se hacen y  emplean los colores,
por ED U ARD O D E M IQ U E L , Pérlto química

Como se cubican las maderas,
por J .  R E B O L L E D O , Ingeniero IndustrU

Cómo se construye tm automóvil (2  to m o s ) ,
por E . LOZANO. Ingeniad

Como se construye y  gobierna una locom otora,
por E . LOZANO, Ingenie»

Como se form a un Cerrajero,
por A N TON IO FRA D ES ARO s , Ingeníe»

Como se form a un Carpintero,
por M A N UEL SANROMA, ArqullecH

Como se form a un Ebanista,
por M IQ U E L  ALEMANY, ArquIleC»

Moderno Form ulario de A rtes y  Oficios,
por S . R O B E R T , Q u im »

Modernos Procedim ientos Ouimicos aplicados a Is 
industria, p g , j .  j .  b r o c A . q u ib Ic»

Cómo se hacen las Bujías, E steáricas, PalmiticsSi 
etcétera, p o r l . J .  b r o c a ,  Pérltoquimlí»

Cómo se fabrican las G rasas alim enticias,
por R. CASANO.—I . BRO CA . J .  Ingenler»

Cómo se fabrican y  emplean los Barnices,
por JU L IO  ROLDAN AQEA, Perito qolmlt»

Tratado practico de G alvanoplastia,
por E M IL IO  F E R R E R  DAU N IS, Pérlto q u '* !»

Como se hacen y  emplean los Lubrificantes,
por E . D E  M IQ U E L , Perito Q u id »

T a l l e r e s  q r Af ic o s  d e  F e l iu  y  S u sa n n a . — R o n d a  d e  S an  P e d r o ,  3 6 . -  B a r c e l o n a
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L A  G U E R R A  E N  E U R O P A

GRAFICOS SEMANALES
de la situación de los ejércitos beligerantes

Turquía y la  guerra Europea

Turquía es la décim a nación arrastrada en esa for­
m idable guerra europea. Arrastrada es la m ejor pala­
bra que puede em plearse porque la intervención de 
T urquía ha sido meram ente la realización de una de 
las últimas voluntades de la política alemana. En esa 
hora trágica europea los destinos de Turquía se han 
resuelto n o  en Constantinopla sino en B erlín , no por 
el Sultán, sino por el general alemán Liman von San- 
ders a través del gabinete de B erlín , con  la colobora- 
ción de Enver-bajá. Los m ism os turcos m ás influyentes 
no se han recatado de decir: «harem os lo  que quiera 
Alemania, esperam os de Alemania la orden de m archar 
o  de conservar la  neutralidad».

Alemania ha ordenado la m archa de los e jércitos 
otom anos y Turquía no ha tenido más rem edio que 
ponerse a su lado. Turquía ha obrado com o una sim ­
ple colonia alem ana. D esde que estalló la  guerra euro­
pea hasta esos últim os días, de 700 á 800 oficiales ale­
m anes han llegado a Constantinopla a través de la 
benévola neutralidad rum ana que ha consentido el 
tránsito por su territorio de verdaderos trenes militares 
procedentes de B erlín . Siem pre por la mism a vía, Ale­
m ania envió a Constantinopla artillería pesada, artille­
ría de cam paña y m uniciones. El mando de los Darda- 
nelos quedó en m anos del coronel alemán V eber y la 
artillería de los fuertes de Kum kalesi y Seddulbahr 
fué servida por artilleros alem anes dirigidos por oficia­
les alem anes.

U n corresponsal que se presentó en la Sublim e 
Puerta pocos días antes de estallar la guerra, refiere 
que encontró a un grupo de oficiales alem anes que se 
afanaban por dem ostrar la larga y desinteresada am is­
tad de Alem ania por Turquía haciendo resaltar al p ro­
pio tiem po la  lucha secular de R usia contra Turquía, 
afirmando que si aquélla salía victoriosa de la actual 
guerra europea —  cosa que los alemanes excluían a  
p r io r i— el czar N icolás II firm aría la sentencia de m uer­
te de Turquía y procedería a la anexión de! A sia M enor 
a  Rusia.

Entre los oficiales alem anes que se encontraban en 
Constantinopla entonces figuraba el doctor Schw órbel, 
exviceconsul alemán en Salónica, el cual siendo oficial 
del e jército  alemán fué llamado a Alem ania al estallar

la guerra europea. El doctor Schw orbel llegado a C ons­
tantinopla procedente de la Prusia O rienta!, expresó su 
profunda convicción en la  victoria final y el entusias­
mo que anima a los soldados y al pueblo alem anes. 
Explicó la im portancia del descalabro ruso en la Pru­
sia O riental, cuya consecuencia inmediata fué que los 
rusos abandonaran el territorio germ ánico y que el 
e jército  alemán avanzara en territorio ruso. D entro de 
quince o veinte días ocuparem os aV arsovia— añadió—  
m ientras otro ejército  alemán se prepara a vencer al 
lado de los austríacos obligando a los rusos a evacuar 
la Q alitzia. Los rusos no están preparados para la 
guerra y no podrán resistir a la  organización alemana».

Sem ejantes vaticios no se han cum plido en ningu­
na de sus partes, porque después de una serie de gran­
des descalabros, los alem anes y los austríacos han sido 
rechazados de todas partes, y las tropas mascovitas 
victoriosas invaden en masas incontenibles, la  Prusia 
O riental, la Galitzia O ccidental y la  Posnania.

La cuestión O riente, que según expresión de B is- 
m ark, no valía los huesos de un ¡granadero de Pom e- 
rania, se ha convertido en terreno de operaciones de 
la política y del ejército alem anes. En realidad el inte­
rés de Alemania por Turquía data de treinta años, pu- 
diendo hacerse rem ontar a la época en que se  firmaba 
el tratado de la Triple Alianza, cuando la instrucción 
del e jército  turco se confiaba a la m isión m ilitar ale­
m ana von der Goltz y R oslon. D esde entonces A lem a­
nia no dejó pasar ocasión para dem ostrar su amistad a 
Turquía y esta amistad com pletada por la  obra sabia 
de las em presas agrícolas, ferroviarias y  com erciales, 
ayudadas por la  D eutsche B a n k  y p o r los vapores de 
la  D eutsche L evante Linie, le valió la conquista eco ­
nóm ica del mundo oriental. Los alem anes de la  Tur­
quía asiática han obtenido la posesión de cuatro mil 
kilóm etros de vías férreas, sin contar las colonias agrí­
colas alem anas de Palestrina, es decir de Jaffa, de Jeru- 
salem, de Caiffa, de Ram leh, de Saron  instituidas con 
éxito por la  D eutsche P a lestin a  Verein.

D esde 1908 la  política alem ana en O riente se había 
basado en el sultán Abdud H am id a quien el mismo 
em perador G uillerm o se había apresurado a expresar 
la amistad de Alemania por Turquía, yendo a visitarle
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con gran pom pa oficial, precisam ente en los momentos 
en que Francia, Rusia, Inglaterra e Italia intim aban—  
después de la guerra creto-turca— a Turquía que reti­
rara sus tropas de Creta, dejando en la isla solamente 
una som bra de soberanía.

La revolución de los jóvenes turcos al canto de la 
M arsellesa y  el him no inglés, pareció señalar un alto 
en los progresos de la política alemana en Oriente. 
C on Abdul Hamid pareció que se derrum baba igual­
m ente la política alemana y que se abría  un porvenir 
lleno de prom esas para Inglaterra y Francia. Los suce­
sos políticos desarrollados desde 1912 hasta ahora 
cam biaban la situación a favor de Alemania que a tra­
vés de un hom bre afortunado, audaz y educado en 
Alemania, Enver-bajá, ha podido conseguir hoy el 
m ayor éxito político y m ilitar en el mundo O riental 
haciendo que Turquía desnude la espada y b a je  a la 
liza a guerrear al lado de los germ anos.

H ace pocos días, a raiz de la abolición de las capi­
tulaciones, mientras la población europea de Constan­
tinopla sufría las consecuencias del cierre de todas las 
oficinas postales extranjeras y el cierre de los Dardane- 
los y m uchos se lamentaban de la supresión de los 
privilegios que hasta entonces habían tenido lo s euro­
peos, en las calles de Stam bul se distribuía un folleto 
ro jo  con la imagen del em perador G uillerm o, folleto 
que probablem ente se había esparcido por todo el 
im perio germ ánico. En el frontispicio del folleto leíase:

•Que Su M ajestad el Sultán y los trescientos m illo­
nes de m ahom etanos que viven esparcidos sobre la 
tierra pero unidos para honrar al Califa, estén seguros 
de que en todo tiem po el em perador de Alem ania será 
su am igo». Seguía la firma de G uillerm o II. S e  trataba 
de un fragm ento del fam oso discurso pronunciado por 
el em perador en D am asco en 1908, cuando expresó su 
em oción al pensar que en D am asco había operado uno 
de lo s más caballerescos príncipes de todos los tiem ­
pos, el gran Sultán Saiadino, caballero sin tacha y sin 
miedo que a menudo ensenó a los adversarios las leyes 
de la caballerosidad. Ese d iscurso islam ófilo y la dis- 
bución 'd e condecoraciones a lo s más fanáticos m usul­
manes debían contrabalancear la devoción ai cristia­
nismo proclam ada un mes antes por el m ism o empe­
rador G uillerm o en Jerusalem  con distribución de 
cruces cristianas a las  personas de su séquito, con ora­
ciones dichas en alta voz, con la  adquisición del terreno 
llamado del paso de la  Beata Virgen para hacer cons­
truir una iglesia cristiana y con los telegram as místicos 
enviados al gran duque de Badén y al Papa. En D a­
m asco había sentido la necesidad de exaltar la religión 
musulmana o  de manifestarse con el d iscurso cuyos 
fragm entos se han repartido ahora entre los turcos, el 
am igo en todo tiem po del Sultán y de los musulmanes, 
y de depositar con  gran pom pa una corona en la tum­
ba del Sultán Saiadino.

D os m eses y medio antes de entrar en la guerra el 
e jército otom ano, los oficiales alem anes llegados a 
Constantinopla adoptaron el uniforme turco y prepa­

raron con febril actividad a los soldados del Sultán. Las 
costas del Asia M enor y particularm ente Esm irna fue­
ron  fortificadas, protegiendo esta última plaza con 
trincheras al Norte para rechazar un desem barco even­
tual de los enem igos. E l Bósfaro fué igualmente fortifi­
cado y sem brado de minas de m odo que los vapores 
rum anos y búlgaros que hacían el servicio entre Cons­
tantinopla y el m ar N egro tenían que esperar que el 
b arco  piloto les indicara el cam ino a seguir para evitar 
el choque con los torpedos flotantes.

S e  calcula que las fuerzas totales concentradas por 
Turquía ascienden de 600.000  a 700.000  hom bres, 
aunque los oficiales alemanes afirman que la totalidad 
de los soldados otom anos es de 900.000.

Las fuerzas turcas parece que están distribuidas de 
la m anera siguiente: el prim er cuerpo de ejército  se 
encuentra en Constantinopla; el segundo en Andrinó- 
polis, el tercero en Rodosto, el quinto en Chatalja, el 
cuarto y el sexto en la costa asiática del m ar de M ár­
mara. Los seis cuerpos de ejército están divididos en 
dos e jércitos que mandan los generales Lim an von 
Sanders y G em al-bajá, m inistro de Marina.

E l séptim o cuerpo de ejército  está en A rabia; el oc­
tavo en D am asco, avanzando hacia Egipto; el noveno 
en Erzerum , el décim o entre Sam psun, en el m ar Negro 
y Sivas; el undécim o en D iarbekir para concentrarse en 
Erzerum , el duodécim o tiene por centro D am asco y el 
décim o tercero mandado por G iavid-bajá está situado 
en Bagdad.

¿Q ué plan se propone desarrollar e! e jército  turco? 
La concentración de las tropas turcas hacia Egipto al 
m ando del genera! árabe Zekki-bajá, parece indicar 
que T u rqu ía 'tien d e a crear seríes dificultades a Ingla­
terra con un golpe de m ano contra las tierras del Khe- 
dive. El e jército  concentrado en Erzerum , la formida­
b le  plaza fuerte levantada por lo s turcos en su frontera 
asiática contra una eventual invasión rusa y en Sam sun, 
tiene por ob jeto  inm ovilizar en el Cáucaso los dos­
cientos mil hom bres que Rusia ha debido dejar en 
aquella parte de sus fronteras amenazadas. S e  pretende 
que el décimo tercero cuerpo de ejército  situado en 
Bagdad, está destinado a violar la neutralidad de Persia 
y a in iciar una m archa hacia la India para crear graví­
sim as dificultades a Inglaterra; pero tal plan parece 
absurdo; lo  probable es que las tropas de Bagdad ten­
gan por misión velar ju nto  a la desem bocadura del 
Eufratis y el Tigris im pidiendo el desem barco de tro­
pas anglo-indias.

La flota turca guardada com o tiene la espalda por 
los D ardanelos cerrados y m inados, debe luchar en el 
m ar Negro y, venciendo a la escuedra rusa, asegurarse 
el dom inio de dicho m ar y amenazar las costas rusas 
con desem barcos eventuales y bom bardeos.

La escuadra turca reforzada con ei G oeben  y el 
B reslau  se calcula superior com o m edios de com bate a 
la  flota rusa del m ar Negro. En lo s barcos otom anos 
hay tripulaciones mixtas germ ano-otom anos, mientras 
que el G oeben , que enarbola la insignia del almirante
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turco, tiene tripulantes exclusivam ente alem anes. El 
almirante de la flota turca es el alemán O ouchon.

La escuadra activa de la  ilota rusa en el m ar Negro 
bajo  el mando del alm irante Eberhard , está constituida 
por un núcleo de cuatro acorazados; P an te lem ón ,  
Tri S v iaiitelja , J o a n n  S la lo u t  y S w ja ío i Jew sta lfs ,  al 
mando del vicealm irante Nowiski; de una flotilla de 
cazatorpederos mandada por el contraalm irante Pok- 
rowski com puesta del crucero protegido P ass ija tj 
M ercarle  y por tres divisiones de las cuales la primera 
y la segunda están form adas de 6 cazatorpederos y la 
tercera de 5. Entran además en la escuadra activa los 
euatro sum ergibles K rab , K aras , L o s s o s  y S tan d ak ,  el 
sum ergible coloca-m inas K rab , los buques coloca-m i­
nas B eresan y  y P ru t  y la  nave auxiliar K ron stad . La 
escuadra de reserva com prende los tres acorazados 
G eorg i F ob jed o n o ssez , R otisslau  y S inop , el crucero 
protegido K a g u l y los cañoreros E vefz  y  Kulmetz.

Turquía cuenta con tres acorazados no muy mo­
dernos; T argut R eiss, Chair-Eddin  y B a rb o ro ssa ,  que 
datan de 1891 del M essou d ijey  del 1874. E l buque más 
poderoso que posee es el G oeben  rebautizado con el 
nom bre de S altan  S elim  Yavutz. De los cru ceros p ro­
tegidos que p osee el m ejor es el M idíllu  o sea el ex- 
B reslau : los otros dos son el H am idije y el M idijdlje. 
12  cazatorpederos com pletan la  escuadra de la flota 
turca, que no cuenta con ningún subm arino.

N o puede decirse ahora con certeza por qué secre­
tos e im periosos com prom isos la Sublim e Puerta se ha 
lanzado a la guerra; ni podrá decirse seguram ente en 
m ucho tiempo.

Turquía se ha lanzado a esa aventura al lado de 
Alemania, en el momento en que el equilibrio existen­
te durante varias sem anas entre las fuerzas beligeran­
tes corría  el peligro de rom perse en perju icio  del 
bloque austro-germ ánico.

Este hecho contiene una preciosa indicación, es 
decir que m ientras puede dudarse de que la interven­
ción de Turquía aproveche a la  misma Turquía, nadie 
puede dudar que beneficia extraordinariam ente los in­
tereses de Alem ania. U n hom bre político otomano 
podía vacilar, un alemán no podía de ningún modo. 
Tales consideraciones pueden relacionarse con los ru­
mores circulados en el am biente diplom ático de la 
Triple Inteligencia anglo-francesa-rusa, según ios cua­
les el bom bardeo de Theodosia y de N ow orossiik fué

obra de los com andantes alem anes de lo s dos cruceros 
según órdenes del alm irante alem án O ouchon. E l g o ­
bierno otom ano n o  sería, por consiguiente, causa di­
recta de los hechos ocurridos, sino que éstos fueron 
provocados para arrastrar al gob ierno  otom ano a lo 
irrem ediable.

Nadie puede decir con toda certeza hoy si no es 
cierto. M añana se sabrá todo claram ente. No obstante 
es verosím il aquella suposición. Desde la  época de la 
misión Liman von Sanders, y  sobre todo desde que 
se inició la guerra, Alemania se ha com placido en con ­
siderar a Turquía com o un cuerpo de ejército  germ á­
nico. Los peligros inm ensos que se ofrecen al porve­
nir del im perio otom ano despiertan en B erlín  menores 
preocupaciones que en Constantinopla. N o es creíble 
que en Berlín  se piense seriam ente en la  posibilidad de 
un grande movimiento panislám ico que irradió del 
Bósforo y se extiende por todas las partes habitadas 
por m ahom etanos, tal posibilidad ya se dem ostró que 
era quim érica en 1911 y 1913. Hoy la agresión consu­
mada en perjuicio de Rusia, suprim e las 'condiciones 
de la guerra santa; ya no se trata de defender al 
Califa atacado por los infieles.

La intervención de Turquía en la guerra, podrá te­
ner y probablem ente tendrá, repercusiones europeas, 
repercusiones balcánicas, repercusiones mediterráneas 
tanto militares com o políticas. Las prim eras no parece 
que puedan alterar gran cosa  el resultado final de la 
guerra; en cuanto a las políticas están íntimamente re­
lacionadas con la eventual liquidación del im perio 
otom ano por lo  que no tendrem os que sorprendernos 
de que Turquía haya sido conducida al precipicio. In­
glaterra se ofrecía com o su m ejor am iga. Las repercu­
siones balcánicas no son aún de prever. Puede ocurrir 
que Bulgaria se una a Turquía para reconquistar a Ser­
via los distritos de Istip y de M onastir, en cuyo caso 
Turquía atacará a G recia. Sob re  Rum ania son difíciles 
las previsiones. D e todos m odos si aquellos contraju i­
cios se presentaran tendríam os una guerra balcánica 
al lado de la  guerra europea, la cual no serla por ella 
considerablem ente influida. En cam bio sí Rusia logra­
ba poner de acuerdo a servios y  búlgaros para recons­
tituir la Liga Balcánica, tal eventualidad, perjudicial 
para Turquía, daría lugar a cam bios radicales en el as­
pecto de la guerra europea.

E. DIAZ-REQT.

Ayuntamiento de Madrid



196 L a  QUERRA EN EuROPA

L A  G R A N  B A T A L L A

A lejados los alem anes m om entáneam ente de la  re­
gión de N ieuport, m erced a las inundaciones, y de la 
costa Su r de B élg ica  por la acción de la escuadra ingle­
sa, establecen sus bases de apoyo más al N orte de la 
región que las aguas del Su r han cubierto y  vemos 
levantar, o  m ejo r construir, estas adm irables obras de­
fensivas que parece increíb le sea posible efectuar con

cuales podría Alemania tentar fortuna para despedazar 
a los ingleses. Pequeña es la zona para tantos com ba­
tientes; desde Dixmude a Bapaum e la lucha es conti­
nua; de noche y de día no cesan los cañones de atronar 
el espacio. En el flujo y reflujo de com batientes, aldeas 
y trincheras han sido conquistadas, evacuadas, recon­
quistadas y perdidas dejando de nuevo, com o signo de

La infantería francesa recobrando por asalto Vitry-le-Fran(ois.

Dibujo de M . Sydney. (L'Illuttraflon)

la rapidez y 'p rec is ió n  com o las construyen los ger­
manos.

La batalla de C harlero i, la tom a de A m beres, Lie- 
ja  y Namur, la sangrienta retirada del M am e con el sin 
núm ero de batalles parciales que la  obligaron, no son 
nada en com paración con la que hace días y sem anas 
se está librando en Flandes; la terquedad alemana, in­
dicio de la existencia de un determ inado objetivo, se 
pone cada día de m anifiesto y la resistencia que fran­
ceses, belgas y de un m odo especial los ingleses les 
oponen, dem uestra palpablem ente el inm enso peligro y 
la  sum a trascendencia que traería aparejada la pérdida 
de Dunkerque y Calais, las cuates, tomadas com o base 
naval por ios germ anos serían los puntos desde los

la barbarie humana m ontones de cadáveres de uno y 
otro bando, brutalmente enlazados, com o si el odio 
que en vida animó sus últimos instantes, subsistiese 
más allá de la tumba, com o si, aún m uertos, tuviesen 
que continuar com batiendo.

La necesidad que los alem anes tienen de llegar a 
las costas del canal de la M ancha para apoderarse de 
D unkerque hace grata a sus heróicos soldados la  m is­
ma muerte, que arrostran serenos cantando el Himno 
de la G uardia, y sin em bargo el esfuerzo fué estéril; al 
llegar la  noche, aliados y alem anes no habían ganado 
un palmo de terreno; a lo  sum o un pequeño avan­
ce  que estaba com pensado por un ligero retroceso 
en el otro punto de la línea. Term inaba una de estas
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im ponente, de la  cual no resultarán vencidos ni vence­
dores; solo se obtendrá un ligero repliegue a las líneas 
fortificadas que am bos e jércitos han levantado a su re­
taguardia para sostén en caso de derrota.

Cruzada la atm ósfera por miles de proyectiles, la 
destrucción es llevada por doquier; germ anos y aliados, 
rivalizando en espíritu destructor, am ontonan ruinas 
sobre ruinas, quedando la región N orte francesa con ­
vertida en un m ontón de escom bros hum eantes. Dix- 
mude, Y pres, Bethune, Arras, Arm entieres existen solo 
para los ejércitos beligerantes, pues en las mismas rui­
nas hallan base para nuevas ofensivas.

E n  el otro extrem o de la línea de batalla, com bátese

rarse el día 13 de V icnne le Chatcau en el Argonnc 
por cuya posesión se ha com batido días y sem anas, 
ocupando a su vez por com pensación excelentes posi­
ciones al N orte de M ouson, que les serán muy útiles 
en las operaciones próximas.

En el resto de la región del Este, la nieve cubre 
con su blanco m anto las crestas de los V osgos, y si na 
fuese por los ataques a las fortificaciones de Nancy y 
por el com bate en el paso de Sainte M arie des M ines, 
nadie creería que se está desarrollando una épica lucha 
de la cual depende el porvenir y la  existencia de varias 

naciones.
Eu el centro , desde Arras hasta el Argonne, la  acti-

Baterla inglesa defendida p or  el último superviviente inglés, en la  toma de D ixm udepor los alemanes.

asim ism o con encarnizam iento; en la región del Ar­
gonne el esfuerzo alemán tiende al avance, y en el 
W oevre, solo se apresta a resistir; la com binación de 
am bas iniciativas es manifiesta ya que corriéndose 
hacia el Sur, siguiendo el M osa, podrían darse las ma­
nos con lo s alem anes que ocupan Sain t M ihiel y 
Cham ps des Rom ains y cerrar el c írcu lo  que, aislando 
Verdun dé la línea francesa, sería el preludio de su 
sensacional caída. Joffre, ante la necesidad de contra­
rrestar y anular el objetivo alemán, responde a la  ofen­
siva con otra ofensiva en el A rgonne, m ientras que los 
cuerpos de ejército de Toul arrostran arrogantes la 
muerte para reconquistar palm o a palm o el terreno 
del W oevre y arro jar al enem igo más allá de las fron­
teras.

Infructuosos los «sfuerzos, ven los aliados apode-

vidad decrece; los com batientes descansan aguardando 
im pacientes su nueva actuación; de cuando en cuando 
ráfagas bélicas se acum ulan en puntos determ inados 
que, sin finalidad práctica, solo sirven para impedir 
sea desguarnecida la línea para com pletar los efectivos 
de los ejércitos del Este y O este diezmados por la  con­
tinua batalla.

Focos de lucha son So isson s y Reim s del prim ero 
de los cuales nace la actuación en la región de Vailly 
y el avance que en d irección  de N oyon fué hace días 
iniciado y que, dándoles posesión de la  orilla  derecha 
del Aisne, perm itió tom ar C havonne y Soupir; de 
Reiras parte la iniciativa en el centro que, avanzando 
hacia el Norte, les da la  posesión de Craonuelle y de 
la gran ja  de H eurtebine, hasta que detenidos en S ir ­
ven! se ven obligados a atrincherarse para conservar
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P|l«

Un duelo en los aires.—£/ avión alemán, Upo <Aviatik> destrozado p o r  las ametralladoras de un biplano francés
tripulado p or  e l sargento Frantz y e l soldado Quenault.

D lbajo  d< O. Soctt, tonudo de uo croqnls de un tesHgo ocular. (L'/llustration).

lo  que a costa de sangre y heroísm os han conquistado, de las operaciones; en todas las épocas, circunscritas
.  * .  las batallas a un núm ero reducido de com batientes, la

La característica de esta gran batalla es la lentitud duración de las mismas y el punto donde tenían lugar
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era sum amente lim itado; siete dias y siete noches duró 
la batalla de Quadalete que entregó España a la dom i­
nación árabe.

mismas posiciones sin que el derroche de vidas haya 
sido suficiente para rom per la  línea enem iga y conse­
guir la victoria.

Grupo de fieróicos soldados franceses ascendidos en el campo de batalla.

En las cam pañas de N apoleón uno o dos días a lo 
sum o bastaron para vencer en Austerlitz y  M arengo, 
pero en la actualidad hace ya dos meses ocupan las

influir en esta¿Cuáles son  las causas que pueden 
lentitud de las operaciones?

Antaño, cuando los ejércitos eran voluntarios y la
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m ilicia era una profesión, la vida externa de las nacio­
nes estaba confiada a un pequeño núcleo de soldados, 
que obedientes por la soldada que recibían, m archa­
ban al com bate sin ideales que defender y sin odios 
que vengar. La guerra de conquista N apoleónicas des­
pertando de su sueño letárgico a la Alemania, creó 
un movimiento nacionalista y de raza que, consolidado 
por la venturosa para ellos campaña Franco-Prusiana, 
les perm itió actuar com o gran potencia europea.

El kaiser, fundador del Im perio y su nieto el em pe­
rador actual, ególatras de la gloria de su patria, es- 
füérzanse para que en artes y ciencias, en industria y 
com ercio, sea la prim era entre las prim eras, e incul­
cando a sus hijos desde la tierna infancia que la vida 
se debe a la patria, ha creado generaciones de artistas 
y sabios, de industriales y com erciantes que han pre­
gonado por toda la tierra las grandezas de Alemania. 
El engrandecim iento moral y material de un pueblo 
será siem pre respetado en el interior por ia aplicación 
de las leyes ¿pero quién asegura que lo sea por los 
pueblos extraños? S i para dentro bastan las leyes, para 
fuera es preciso la fuerza material y com o ocurre en 
los individuos, el país que sube de la nada, hallará 
envidias a su paso, y para poder perjudicar en algo 
el aumento de su poder, se conjurarán para aniquilar­
lo. Lo que pasa entre los hom bres ¿no pasará entre 
los pueblos? ¿Es qué los pueblos y naciones son de 
distinta-aaturaleza que los organism os hum anos? La 
preponderancia m ercantil e industrial alemana, exigía 
una organización para defenderla, y pueblo esencial­
mente guerrero desde las más rem otas edades ¿qué de 
particular tiene que se organizasen, brutalm ente si se 
quiere, para poder vencer a sus enem igos del día de 
mañana? La organización alemana repercute lóg ica­
mente en el resto de Europa, y la fiebre de arm am en­
tos dom ina a los Estados que se preciaban de ser los 
centros de civilización mundial, com o s i para unos y 
otros no existiesen otros m edios para hacer im perar 
la ley universal.

Armada hasta los dientes Europa, pequeña chispa 
es suficiente para producir la colosal hoguera que las 
generaciones venideras m irarán con execración; los 
enorm es elem entos de com bate, los m illones de ciuda­
danos que la  férrea mano de los gobiernos habrán 
arrastrado en su juveutud a los cuarteles, son de nuevo 
llamados a las arm as oponiendo soldados a soldados 
en núm ero tan fabuloso que parece increíble. La cien­
cia, luz sobrenatural que en la frente de seres priveli- 
giados parece debía servir para el bien de la sociedad, 
rinden hom enaje al D ios de la guerra, y  cuantos ele­
mentos creó el genio destructor, aumentan sus ho­
rrores.

Movilizados enorm es masas de soldados cual jamás 
se ha visto, extendido el frente de batalla desde el 
mar a Suiza, artillada enorm em ente la línea de com ba­
te, los clásicos m ovim ientos envolventes son com ple­
tamente im posibles. La táctica de Molke es inaplicable, 
pecisando para lograr la victoria retroceder a las teo­
rías de Napoleón que consistían en atacar de frente 
para arrollar al enem igo. Los alemanes, que después

del M am e se acogieron a la linea atrincherada del Ais- 
ne, ocuparon las obras de defensa que su cuerpo de 
Ingenieros militares les preparaba a retaguardia, y des­
de allí, sin ceder un paso, esperan el momento decisivo 
de volver a la ofensiva fulm inante. Joffre com prende 
desde el prim er mom ento la im portancia estratégica de 
las obras defensivas y ejecuta vertiginosam ente otra 
línea atrincherada tan potente com o la alem ana convir­
tiendo el frente de batalla en una doble línea de fosos, 
considerada inexpugnable.

Frente a frente los e jércitos, desechado ya todo 
movim iento envolvente, resta solo un ataque de fondo 
acum ulando masas enorm es en un punto dado para 
que aún diezmado, sea superior al enem igo, y esto es 
casi tan im posible hacerlo com o efectuar aquéllo. El 
nuevo elemento militar, que cual gigantesca ave cruza 
el espacio, es el o jo  vigilante de los e jércitos; para 
ellos no hay nada invisible: las grandes masas guerre­
ras son percibidas apenas empiezan a form arse y esto 
es suficiente para que advertido el enem igo reconcen­
tre su ejército  en los puntos de peligro y fracasen 
todos los intentos. Natural es que llegará un mom ento 
que el éxito coronará el esfuerzo cuando por circuns­
tancias imprevistas y fortuitas, e! e jército  atacado sea 
impotente para contrarrestar el peso enem igo, enton­
ces si no tardará la  debacle a m enos que previsor
el generalísim o no haya preparado a retaguardia una 
nueva línea atrincherada tanto o m ás potente que la 
que acaban de perder y desde la cual sea posible la 
repetición de la tragedia.

Con ello  se com prende la lentitud de las operacio­
nes pues hay que aguardar que uno de los com batien­
tes quede aniquilado, circunstancias que procuran 
alejar am bos ejércitos, ya m andando nuevos contin­
gentes com o hace Inglaterra, ya organizando cuidado­
sam ente la  ofensiva com o hacen los alem anes, que 
consecuentes en el aforism o <piernas llevan hom bres» 
procuran dar el descanso reparador a sus soldados 
para tenerlos aptos en el m om ento decisivo.

La situación que el día 14 de N oviem bre los e jérci­
tos beligerantes ocupaban en la región occidental es 
sensiblem ente igual a  la del día 7, E l extrem o frente de 
batalla parte de la región com prendida entre Ostende 
y N ieuport en el Paso de Calais y desciende hacia el 
Su r acercándose al rio Iser, hasta Dixmude que está en 
poder de los alem anes; sigue luego unos ocho kilóm e­
tros al N orte de Y pres, sem ienvolviendo d icha ciudad 
ocupada por los ingleses; desciende siguiendo parte el 
curso del Lys hasta las alturas N orte inmediatas a Ar- 
m entieres, pasa por el Oeste de La Bassée y por el Este 
de Arras, desciende por las regiones de R oy y Lassig- 
ny: tuércese la línea bruscam ente hacia el O este, y  corta 
al rio  O ise antes de su confluencia con el A isne pasan­
do por el N orte del bosque de Laigue situado al Sur 
de Noyon, siguiendo el curso de este río por Vailly y 
Craonnelle hasta que tom a la d irección Sureste, pasan­
do por Brim ont que junto a Reiras continúa en poder 
los alem anes.
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Operaciones en las fronteras Ruso-flustro-ñiemana
(Diario de un reservista tcheco)

8  N ov iem bre .— l l egado a nuestro cam pam ento 
algunas divisiones de las que reconquistaron la Buko- 
vina y cuentan el cuadro de horror que encontraron a 
su paso. C on entusiasm o delirante son recibidas por 
doquier; la alegría vuelve a cernirse sob re  m uchos 
hogares que, m omentáneamente abandonados por sus 
pacíficos m oradores, regresan a sus lares confiando en 
el esfuerzo austríaco. La Bukovina, que había caído en 
poder de los rusos, es de nuevo austríaca, y en los mu­
ros de Czernowitz álzase orgullosa, vencida un día pero 
no hum illada, la gloriosa bandera del im perio Austro- 

H úngaro.
D el Sur todo es favorable; rechazados los ru sos en 

cuantas tentativas han hecho en la Qalitzia han sido 
derrotados, y replegándose hacia el N orte han abando­
nado por com pleto la región situada al Sur del río 

D niéster.
D onde la cosa va mal es en el centro ; los enorm es 

contingentes rusos, que cual alud form idable em bistie­
ron nuestro ejército  del centro, logró su ob jetivo; el 
resultado de la lucha de uno contra tres era previsto; 
la retirada iniciada junto los muros de Varsovia arras­
tró todo el e jército  de la Polonia, y aunque vendiendo 
caram ente la victoria, vencidos los germ anos, tuvieron 
que abandonar las regiones que en sus ensueños pen­
saban llevar la guerra, para reconcentrarse en las obras 
defensivas que ju nto al W artha y en la mism a frontera, 
previsoram ente habían levantado.

Las victorias de Sandom ir y Opatow han sido esté­
riles; la sangre derramada por nuestros herm anos tan 
generosam ente no ha dado los frutos apatecidos; es 
necesario replegarse, abandonar cuanto llevam os hecho 
y perm itir de nuevo que lo s rusos am enacen Cracovia, 
la capital de la Polonia austríaca. ¡Reyes polacos, m ag­
nates y guerreros que en la ciudad dorm ís el sueño 
eterno, vuestras tumbas de mármol se estrem ecen, 
vuestros cuerpos se animan por la presencia del tradi­
cional enem igo de la raza polaca! ¡Vuestros h ijos se 
esfuerzan en vano; de no acudir D ios en nuestro auxi­
lio veréis vuestras tum bas holladas y vuestros restos 
profanados por la soldadesca enemiga!

12 N ov iem bre .— Los sucesos se precipitan; el rio 
San es vadeado por mil puntos distintos; Sandom ir, 
Rozwadow y M ielec están en su poder. El com bate en­
tablado en Rzeszow es sangriento; atrincherados junto 
al rio W isloka aguardam os aparezcan las divisiones 
rusas; nuestras vanguardias anuncian su presencia en 
Q rodzisko, Przew orsk y Tyczyn, semi envueltos por

los que descienden por Kolbuszowa y G logow , hacemos 
titánicos esfuerzos, arro jam os nuestra caballería hún­
gara contra las sotnias cosacas, chocan  con estruendo 
am bos grupos de ginetes, las lanzas de que están pro­
vistos son armas engorrosas e inm anejables en tamaña 
confusión, rotas ya por el choque prim ero son tiradas 
com o inútiles; el arma blanca reluce de nuevo com o 
en las épocas antiguas, y ta jos y m andobles se distribu­
yen con  profusión, sin que sea posible d istinguir quien 
los recibe. Ei encono con que se com bate es incom ­
prensible para quien no ha presenciado un acto de esta 
naturaleza, pues caídos de sus caballos continúan con 
ardor !a  lucha, no dando reposo a su m ano destructo­
ra que si en m om entos dados llega a carecer de arma, 
apélase com o último recurso a la fuerza bruta, aga­
rrándose y estrujándose m aterialm ente; todo es lícito 

con tal de vencer al enem igo y vender cara la vida. El 
cuadro del com bate sum amente trágico se agranda; 
nuevas masas de cosacos y húngaros vuelan en soco­
rro de sus herm anos; cesa la  voz del cañón com o 
asom brado de tanto heroísm o, com o tem eroso de ani­
quilar a los m ism os que quiere proteger; absortos se­
guimos la m archa de la batalla, y ésta, indecisa, conti­
núa durante el día y se term ina una vez cerrada la 
noche, no por el vencim iento de ellos o  nosotros, sino 
por la im posibilidad material de seguir com batiendo, 

dadas las tinieblas que nos rodeaban.
Abandonado el cam po de batalla por unos y otros, 

quedaron en él la mitad de los com batientes; un silen­
cio  sepulcral se cernía por el esp ad o , interrum pido 

por los sin iestros ahullidos de los lobos que en inm en­
sas manadas siguen a los e jércitos y que aguardan la 
noche para participar del festín. Som bras esparramadas 
por lo  que fué cam po de batalla, van am ontonando 
cadáveres y cadáveres y recogen los heridos a los cua­
les m anos piadosas endulzan sus sufrim ientos.

La tenacidad de la víspera y el enorm e derroche de 
sangre que los rusos hicieron fué presagio fatal que 
denunciaba sus intentos. Am aneció el día 10 y apenas 
la luz del nuevo día perm itía distinguir los ob jetos, di­
visam os las masas rusas que avanzan al galope hacia 
nuestras trincheras; los grupos de ginetes cosacos se 
desdoblan, y la infantería, abandonando los estribos 
form a en línea de batalla dispuesta sin duda a tom ar 
por asalto nuestras posiciones. S ilencio  trágico precede 
al com bate; de repente las baterías rusas hábilm ente 
emplazadas rom pen el fuego y botes de metralla estallan 
ante nosotros; veloces aeroplanos surcan el espacio, 
indican nuestras prisioiones y una vez rectificado el
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tiro lanzan en nuestras trincheras mortífera lluvia de 
plom o que nos aniquila.

C on h o rro r vem os se acerca nuestro enem igo sin 
que sea posible  vengar a nuestros herm anos; las órde­
nes son term inantes, hay que aguardar lleguen hasta 
nuestras alam bradas; entonces la voz de fuego a dis­
creción  se propaga y ansiosos de m orir matando, fun­
cionan nuestras am etralladoras y fusiles, segando ma­
terialmente las ñlas de asaltantes; rápidos en nuestros 
movimientos saltam os de las trincheras y a la  bayoneta 
nos lanzamos a pecho descubierto entablando una 
lucha cuerpo a cuerpo; vencim os prim ero y cuando ja ­
deantes reuníam os nuestras postreras fuerzas para 
ceñirnos la  corona del triunfo, la llegada de nuevos 
contingentes rusos por nuestro flanco nos obliga no a 
un repliegue a nuestras trincheras, sino a batirnos en 
plena retirada hacia Brzostek.

V ictoriosos éstos en P olon ia  y en el N orte de Ga- 
litzia, aproxím anse a Cracovia, a donde nosotros nos 
dirigim os para ocu par la línea de defensa más potente 
que se ha construido.

En el N orte, en la Prusia O riental, Rennenkampf 
continúa hostigando e inutilizando todas las tentativas 
alem anas y rechazados de la región de Suvalky tienen 
que guarecerse en la frontera para im pedir que de 
nuevo la Prusia sea desvastada por los e jércitos del 
Czar. Logrado a duras penas su objetivo, desguarne­
cen la región Su r de la Prusia, circunstancia que apro­
vechada por los rusos les permite de nuevo poner su 
planta en el territorio germ ánico por Lynk.

Se ve ya claram ente la táctica rusa; en el extrem o 
Norte y Su r sus e jércitos actuarán débil ofensiva al 
ob jeto  de ob lig ar la presencia de num erosos ejércitos 
alem anes y austríacos para que asi pueda e jercer una 

gran presión en el centro, dirigiendo un esfuerzo con ­
tra la línea de Thorn-K alisck  y otro más poderoso en 

dirección Sureste de'V arsovia a fin de que 'rompiendo 
la resistencia del río  W artha, permíta la posesión de 
Toschentoskhow a y Cracovia, y  desde allí dom inar los 
pasos fáciles que tienen que conducirlos a B erlín  y 
Viena.

P ero  com o a un plan se opone otro plan y a un 
ataque una defensa, esperam os que en nuestra retirada 
llegarem os a una línea atrincherada desde la cual nos 
será posible repetir las proezas que el e jército  alemán 
desarrolla en las riberas del Aisne luchando contra 
soldados de siete países y de am bos hemisferios.

13 N ov iem bre .— H em os repasado Tuschow ; los que 
operan en la frontera dejan a retaguardia los ríos Nida 
y Nidzica para cu brir a  Cracovia; la caballería rusa 
vadea el W artha por K olo llegando en una ratiia  hasta 
P lescben destruyendo la vía Férrea; a su encuentro co­

rren veloces los germ anos y aniquilándoles ahuyentan 
el peligro de ver las ricas regiones de la Posm ania des­
trozadas por los cascos de los cosacos. En el N orte de 
la Prusia atacan los rusos por Stalupauen, Lynk y 
Mtawa, com batiéndose en toda la  región fronteriza sin 
ventajas sensibles para am bas partes.

14 N oviem bre .— Apunto estas notas con el corazón 
destrozado; es indudable nuestro contratiem po o  de­
rrota; lo s  paliativos con que denom inábam os nuestro 
movimiento regresivo es necesario sustituirlos por el 
verdadero: ¡hem os sido vencidos! El ejército ruso, no 
solo ha detenido nuestra m archa sino que nos ha im-. 
primido un movimiento de retroceso, estando hoy en 
peores condiciones que después de Lem berg. La re­
gión del W isloka ha sido de nuevo perdida, Tarnow  y 
Rzeszow cayeron en poder del e jército  ruso que acam ­
pa a 80 kilóm etros de Cracovia, Przem yls es de nuevo 
sitiada; sus heróicos soldados, aún no repuestos de las 
angustias pasadas, ven de nuevo cerrarse su horizonte; 
por donde dirijan la mirada verán de nuevo ios cetri­
nos rostros rusos. D ícennos que han llegado hasta los 
lagos de Mansuren después de haberse apoderado de 
Q oldap, y aunque de m om ento han sido vencidos en 
el lago Wysztyten, m ucho tem em os que muy grandes 
han de ser nuestros esfuerzos para contener su em puje.

¡ 5  N oviem bre.—O A tm  absoluta, precursora de te­
rrib le  borrasca, nos rodea; con horror aguardam os el 
día fatal que quizás no term inarem os. Solo nos queda 
la esperanza en Turquía, de cuya actuación depende 
un giro  rápido que permita acelerar la  cam paña.

Ignorantes estamos de las nuevas actuaciones de la 
escuadra turca en el m ar N egro; m uchos son  los ru­
m ores, pero tan faltos de base, lan vagos, que prefiero 
no anotarlos aguardando poderlos consignar con más 
detalles. Lo que si sabem os, es que la rápida concen­
tración turca causa la adm iración de propios y extra­
ños; que grandes masas se dirigen al C áucaso para 
forzar el paso y penetrando en territorio ruso, llevar la 
desolación a puntos distantes del en que com batim os 
nosotiDS, aunque lo m ejor sería que desem barcasen en 
las costas del m ar N egro e invadiendo las provincias 
de la Rusia meridional atacasen por retaguardia al ene­
m igo en Varsovia. M uchos son lo s planes que form a­
mos nosotros, pero ¿quién es capaz de saber los que 
tendrán Enver-Bey y Liman Von Sanders?

Em pezada la guerra de Turquía contra lo s aliados, 
la escuadra inglesa penetra en el G olfo Pérsico  y des­
pués de bom bardear Pao, desem barca sus soldados 
apoderándose de la desem bocadura del T igris con el 
Eufrates.

D os son los puntos en que Turquía puede actuar:
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el Egipto y el C áucaso, este último lindante con la Ar­
menia; las noticias que se reciben son- contradictorias; 

avanzan los rusos hacia Erzereum  invadiendo la Arm e­
nia y en cam bio los turcos se apoderan de Kars en el 
Cáucaso; son tan pocas las noticias que llegan, está tan 
falta de com unicaciones esta región que no es posible 
tenerlas con la rapidez que nosotros quisiéram os. D icen 
que los turcos atacaron el día 1 1  las fortificaciones de 
Krenpikeni, entablándose violentísim o com bate; una 
división pretendió envolver el ala izquierda rusa pero 
bajo  el fuego cruzado de num erosas baterías, y ante un 
im petuoso ataque de la infantería, tuvo que replegarse 

a las fragosidades de las montañas para escapar de las 

cargas de la caballería cosaca.
P o r su parte protegidos por las fortificaciones de 

D eveboinou reúnen tropas en Erzeroum , que proce­
dentes de Trebizonda acuden llenas de ardor, no solo 
para defender la frontera sino con ánim os de penetrar 
en el territorio ruso. Convencidos de que la celeridad 
es una de las bases del éxito atacan a los rusos en el 
cam ino de Azerbdjian a Vau¡ los derrotan y persiguen 
encarnizadam ente hasta m ás allá del desfiladero de 
Kanessour, causándoles num erosas ba jas y recogiendo 
importante botín  de guerra. Estos éxitos, preludio de 
las operaciones, no presuponen nada, pero es de creer 
que los rusos aumentarán en cuanto puedan los con­
tingentes que actúan en el Cáucaso para que el efecto 
de sus arm as sea el decisivo y repercutiendo este m o­
vimiento en la guerra Europea descongestione la fron­
tera polaca, con lo cual libres del aplastante número 
de enem igos que nos agobia, podrem os com batir cuan­
do m enos en igualdad de condiciones y dem ostrare­

mos que el soldado austro-húngaro es digno de una 

potencia de prim er orden.
L os buques Breslau y O oeben unidos a la escuadra 

turca, recorren  el m ar Negro llevando la alarm a al 
com ercio  mercante aliado, al mismo tiem po que la 
escuadra rusa de tipo anticuado, se ve forzada a ence­
rrarse en los puntos militares rehuyendo entablar com ­
bate con la  m oderna que Turquía he presentado en

línea de batalla.
E n  Egipto es aun de más trascendencia; escalona­

das las tropas turcas ert las regiones próxim as al canal 
de Suez, predicada la guerra religiosa por los turcos, 
esfuérzase el inglés en dem ostrar aute el mundo la ad­
hesión que al im perio británico tienen sus súbditos 
m usulm anes; hay noticias que, de tan negativas que 

son, por su m ism a insistencia hay que tom arlas con 
prevención pues parece quieren convencernos de lo que 

ellos dudan. La soberanía religiosa del sultán d eC on s- 
tantinopla, que dentro el Islam es el representante del 
Profeta, es nuevo obstáculo que se atraviesa a Inglate­

rra  en su cam ino; com prendiéndolo así se dispone 
para rechazar por sí sola la posible invasión de los 
turcos, exim iendo de tal em presa a los batallones lo ­
cales que m ahom etanos de religión y egipcios por 
nacim iento, ven con sim patía una c^usa que no sólo 
va en favor de sus creencias, sino que puede ser el 
punto de partida de la liberación e independencia 

nacional.
H ordas de beduinos invaden ya el Egipto y arrojan 

sacos de arena para cegar el paso de los mares que 

tanta fuerza material ha dado a Inglaterra y a no tar­
dar los horrores de la guerra tom arán carta de natu­

raleza en la espléndida tierra de los Faraones.
O tro  m edio para poder vencer está en los mares; 

la árbitra de ellos, la  causante según pensam os lo saus- 

tríacos de la  guerra actual, está en peligro; su im perio 
colonial, hasta hoy casi lea!, puede cam biar de parecer 
en el m om ento que sus buques flaqueen. La armada 
alemana, quieta en el canal de K iel aguarda la hora 
propicia; lo s  subm arinos ejecutan sus terribles corre­
rías por los m ares, y de nuevo el m ortífero efecto de 
sus torpedos dejan estela sangrienta; en D over, ju nto  a 

Inglaterra, uno de sus torpedos ha sido destruido. La 
lección es terrible para esta nación que se creía el 
Neptuno y que sin su consentim iento no podían agi­

tarse las olas del mar; la experiencia de la vida le dice 
que hay otro dueño que realiza sus proezas en el 
mayor m isterio. La lucha entre la superficie y el fondo 
será terrible; por el m om ento, la escuadra inglesa no 
se atreve a apartarse de las costas patrias, a  lo  sumo 
llega hasta tas de Bélg ica  y Francia, atravesando el 
Paso de Calais; las nieblas tan reclam adas por los ale­
m anes empiezan a cu brir los horizontes; ia actuación 
de los m odernos elem entos de com bate pronto de­
m ostrarán su eficacia; el aire, hasta hoy elem ento de 
paz, será nuevo punto de lucha, y tendrem os que el 
año 1914 será el más horroroso para la vida de la  hu­
manidad y de él dirán en épocas venideras, que hom ­
bres que se creían civilizados se destrozaron brutal­
mente peor que fieras, en tierra, en los mares, e n ' el 

aire y en el fondo de las aguas.
Finalm ente anoto que las noticias del Transvaal son 

desfavorables a la  causa inglesa. Dewet, Beyers y Her- 
zog continúan sublevados reclam ando la  independen­
cia que am biciosam ente les arrancó Inglaterra, y aun­
que dicen que han sido batidos, m ientras sus jefes no 
sean capturados estam os convencidos de que el movi­
m iento cunde y que, cual peste contagiosa, arrastra 
hacia sí los  leales b oers que aceptaron forzosos la  do­
m inación inglesa, pero que en el fondo de su alma han 
conservado inconm ovible el culto a su antigua inde­

pendencia patria.
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El sitio  de T s in g -T a o
La rotura de las relaciones diplom áticas y consi­

guiente declaración de guerra de Inglaterra a Alemania, 
introdujo un nuevo factor no despreciable en la gue­
rra. C ircunscrita en los prim eros m om entos a la vieja 
Europa, se transform ó luego en mundial por !a inter­
vención del im perio japonés que fiel al tratado que 
tenía con Inglaterra, presentó al de Alemania un ulti­
mátum para que en plazo parentorio abandónasela  
ciudad de Tsing-Tao que ocupaba por arriendo en el 
litoral de la China. La exigencia japonesa fué contesta-

D e acuerdo el gobierno japonés con el la Gran 
Bretaña, apuesta sus escuadras y veloces cruceros na­
vegan por los mares de la China dando caza a los 
buques m ercantes alem anes. Militarmente em barcó un 
cuerpo de ejército  que a las órdenes del general Kamio 
debía tom ar por asalto la plaza alemana, repitiendo si 
era necesario las proezas y heroísm os derrochados en 
el sitio de Port-A rthur. N o convenía a los ingleses, aún 
siendo aliados, que Tsing-Tao fuese conquistada por el 
esfuerzo japonés; era necesaria su presencia a fin de

Toma de Tsing-Tao p er  los japoneses.

da com o deseaba el Jap ón ; las exigencias del Mikado 
no podían ser satisfechas por el gobierno alemán, no 
sólo porque el honor nacional lo  vedaba, sino porque 
les era im posible materialm ente ceder lo que no era de 
su pertenencia, pues ocupándola por derecho de 
arriendo durante un periodo de 100  anos, estaba clara­
mente especificada la nulidad de todo traspaso a una 
tercera potencia ya que en caso de abandono debería 
reintegrarla forzosam ente a la  República China.

D eclarada la guerra alem ana-japonesa, quedó la 
plaza de Tsing-Tao a m erced del Japón; los p ocos ale­
manes que guarnecían aquella región, corrieron presu­
rosos para coadyuvar a la defensa de la misma; los 
pequeños cruceros que cruzaban el m ar am arillo, en­
traron en la expléndida bahía y anim ados con ia pre­
sencia del gobernador m ilitar de la plaza, capitán 
Meyer W aldek ju raron  defenderla hasta el último ex­
tremo, aunque estaban firmemente convencidos de la 
inutilidad de su heroísm o, pues era materialmente im­
posible recib ir socorro alguno de la m etrópoli.

que lo que era operación m ilitar con el fin de elim inar 
a Alemania del Asia, se convirtiese en una conquista, 
que tomada luego com o base, ocasionare la expansión 
japonesa en el continente y que le perm itiese ensanchar 
hacia el Sur sus posiciones de C orea y M anchuria.

Cerrado el cerco  a mediados de agosto, quedó la 
ciudad al so lo  esfuerzo de unos 4500 alem anes, de los 
cuales solo 3000 pertenecían al ejército.

La hora fatal era llegada; al asalto arró janse las di­
visiones del Im perio del sol naciente; arrasadas sus 
filas por la metralla alemana, no retrocede ni vacila; 
nuevos batallones reemplazan a los caídos; una sola 
ansia brilla en sus m iradas, un solo deseo anima sus 
corazones, aquel día tenía que ser el último de sitio; 
Tsing-Tao tenía que ser suyo. Irresistible su acometida, 
perdidas todas las bases de apoyo, álzase blanca ban­
dera que, haciendo enm udecer los cañones, entrega 
al jap onés la ciudad y región arrendada, y con ella el 
punto que tenía que ser la base del desarrollo com er­
cial alemán en ei Extrem o Oriente.

'■i1»
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Cutdrtdo, c o l» ,  Mices CUAdradA y cúbica, clrcun terencliy  c fr -  

M ik  los números ó diámetros de 1 i  tOOO. Valores recíprocos de los 1000 primeros aú- 
moi 4 ‘  5 *j 7.* y potencias de ío» núinercrt de 1 á 1000. Mínimos divisores de 

Búmeros compuestos no divisible» por 2, 3 . 5 y I J .  Logaritmos vulgares de ios nú- 
B «s  enteros de 1 a  3000. Logaritmos naturales de los súmeros enteros de 1 á  1 tOQ. Lo> 
^ o s  de adición y de sustracción. Múltiplos del módulo M para U conversión de los

ipdtmos naturales en logaritmos vulgares. Múltiplos del módulo ^  para la  con versión

fetal logaritmos vulgagares en logaritmos naturales. Logaritmos de ocho decimales. 
In lo  de los logaritmos de 20 decimales. Números naturales de las funciones trígono- 
Éricas senos, cosenos, tangentes y cotangentes, de U s cnerdas del arco, de la  altara  del 
M I de la  longitud del arco, para un radio =  l .  Logaritmos de los senos, tangentes y 
M e s , de minuto en minuto, para todos los grados del cuarto de círculo, Líneas tri- 
w eéfrtcas naturales para todos los grados del coarto de circulo, con evaluación de 
aireos en partes dcl radio y en partes del día. Reducción de las partes de la  drcunte- 
K±i i  partes del día, y recíprocamente. Logaritmos de U s funciones circulares de sel» 
tidsniDutos, ó de décima en décima de grado, funciones circulares naturales u  10 

tamules Valores naturales de las funciones circulares para cada centésima del cua- 
Bsie. con la  reducción á grados, minutos y segundos i  partes decimales del cuadrante, 
ipritmos de U s fiincloncs circulares de milésima en milésima delcuadrante. AntUo- 
rfttot de cuatro decimales. Logaritmos de U s funciones circulares de tres decimales, 
cesléslma en centésima del cuadrante. Logaritmos de los senos y secantes de dlezmi- 

en dieamlléslrna dcl cuadrante, para las tres primeras centésimas del cnadrante. 
Itmos de algunos factores usuales. Factores usuales caJcnUdo». Longitud del^arco

I tridos, minutos y segundos, tomando U unidad por radio. Longitud de U  flecba 
inttponat.nte i  ángulo» dados, de Q* á  1S0“, lomando U  unidad por radio del circulo. 
•ágtDd a dci arco y área A del segmento de cnerda e y flecha s. Circunferencia y cua- 

fcitin del círculo, dado el diámetro. M filtiploi de Fraccione» de Ralees de 

Wiflplos de .

Pesos medidas y  monedas. Sistema métrico.— peso», medidas rm o n e- 
* id eltliien ia  métrico. Medidas de longitud, superficie y volumen usadas en distintos 

equivalencia en unidades métricas. Medidas itinerarias. Medidas de superficie.
I cubicas. Medidas de peso usadas en distintos m ises y su carrespoudeocia con 

BRilcas Medidas de capacidad para áridos y líquidos usadas en distlnios países y su 
.se^oodencia con U s m étricas. Monedas usadas en distintos países y su coriespon- 
*id >  con iss espafloUs antiguas y modernas Fracciones usuales de uso frecuente redu- 
d te  exactamente á decimales. Expresión en mm. por metro de las pendientes dadas en 
Npku. Reducción á grados de tas pendientes expresadas en mm. por metro. Reducción 
I mos grados sexagesimales á grados centesimales. Reducción de los grados centesimales 
i  rsdos sexagesimales.

Reducción de las medidtis inglesas á métricas, — Reducción de m ilita á 
Játutíros. Idem de pies á metros. Idem de yardas á  metros. Idem de pulgadas á me-

Idem de pulgadas ánilllnietras. Idem de tracciones de pulgada á  milésimas. Idem 
* p la  cuadrados i  metros cuadrado». Idem de pulgadas cuadradas á cen tin ietra  cuadra- 
»  Idem de pulgadas circulare» i  centímetro» cuadrados. Reducción de libras á kilo- 
Pwos. Idem de centfmetros á pulgadas.

Cuadros comerciales.— interés que produce una suma delál.O O O  peseU» 
i  Inlereaes simples durante un aflo. Interés que devenga una peseta puesta eads 

"tá ln leré 'i compuesto. Interés que devenga una suma de 100 pesetas colocada a  Interea 
' “■paesto durante cierto número de aftos.' Divisores llios. Suma que hay que pagar 
^ t ó o  para reembolsar una cantidad de 1.000 pías.,según el tanto por 100 convenido y
'fu n d ó n  del préstamo. Cambios. Pago de jornales.

Datos fís ico s  y  quím icos . —  Coeficiente de dilatación lineal de los sólidos 
p n e tro  lineal y p ira  1 ' C . Coeficiente de dllauclón de algunos gasea, cuando tu  tem- 
P « w i se eleva de O* á i * .  Coeficiente de conductibilidad del calor de algunos cuerpos. 
¡SPutulurt de fusión délos principales cuerpo» usuales. Escala de ductílldid y malea- 

de bu metales. Esea la de dnreia de lo» metale». Escala de tenacidad de los me- 
?*•  Méselas refrigerantes. Recocido del acero templado. Contracción de los metales 

Aleaciones fusibles. Potencia calorifici de varias snstancls» combustibles. 
:**PU aci6n entre las diferente» sustancia» eombuitibles Cantidad de aire necesaria 
ffV I»  eoabüstión, y  foetsa correspondiente. Caraclertstica» de algunos combustible» 
■ ¡ r j í ^ c l ó n  de 1 kilogramo de vapor á  d istin u i temperaturas. Evaporación del agqa al 
?u®*nquilo, por metro cuadrado de superficie de agua. Cantidades de trabajo teóricas 
S ^ d i s  por ) kilogram o de vapor i  diversas presiones, según que la  presión tfi') en 
K J u  de agna detrás del pistón sea Igual á  O ó  i  10.334 metro», presión atmosférica, 
“ ueldides dé trabajo teórici» producida» por la  distensión de 1 kilog. de vapor, etc

varias ma * 
tirantes.

^  Peso de algunos materiales — P e »  de no decímetro cúbico de vi
* *> -  Peso aproximado de I metro lineal de cables de metal para transm isiones,  . . .

Peso luroximado de 1 metro lin e il de cable» de metal para po tos, etc. Peso aproxl 
J f J  «  1000 metro» de alambre para cercados. Peso y resistencia de los cables de alam. «  ,Mj metro» oe aiamure par» c 
¿ ^ b le r r o y i lm a d e  cánamo. Tubos de hierro estirado. Peso aproximado de lOOrae- 

cables de alambre de acero para suspensiones, con la  resistencia de los mismos, 
^ a p ro x im a d o  y rcslsteocla de los cables redondos de cáfiamoembreado. Peao aproxl- 
¿ J *  w  I melro lineal de cuerdas de cáfiamo no embreado, con la resistencia de las mls- 

Peso aproximado de 1 metro lineal de cable plano, de cáfiamo no embreado, con 
l l ^ ^ n "  resistencia del mismo. Peso del metro cuadrado de algunas bojas metá- 

^  Peso por metro de longitud de las bsrras de hierro de sección redonda, cuadrada

d octogonal. Peso del metro lineal de tubos del cobre ro jo . Peso de 100 metros de alam­
bre de nlerro y cobre. Peao aproximado de I metro lineal de cadenas de Qalle para ca ­
rrera» de eslabone», con la  resistencia d élas misma». Peso de los hierro» planos o rectan-

Sllares. Peso de los hierros cuadrado». Peso de los hierro» redondos 6  cilindricos, 
eso de las láminas de bicrro . Idem de cobre. Idem de litón . Idem de cinc. Idem de

tlom o. Peso de loa tubos de fnndiciún. Idem de hierro laminado. Idem de plomo, 
lem de latón. Idem de cobre. Idem hierros deescnadra de lados Iguales. Idem de 

eKuadra de lados desiguales. Idem deform a de u- Idem de z -  Idem de v -  Idem de t -

A / e C íín ica .— Peso aproximado de lOOpetnos bruto» con cabeia  y tuerca ue sen 
lado». Peso de lo» roblones de cabeza redonda. Dato» acerca de las tuercaa, cabezas y 
pernos de los tornillos de filete agudo. E K ala  de W httvortb para pernos de rosca Itlan- 
gular Roscado americanos Sellers. Idem de los tubos de gas. Velocidad periférica de 
los cuerpo» giratorios. Pesos de tuerca», cabezs» de pernos y pernos de roscatilangular. 
Diámetro de los roblones. Idem de los muñones en función de la  fuerza tranamltlda y  del 
número de vueltas, para árboles próximos al motor. Dimensiones de lo» collares, muílo- 
ne» y pivotes. Diámetro» de los gorrones correspondiente» 4  determinadas preslonei. 
Idem de los árboles de hierro. Altura de lo» brazos de las ruedas de engranaje. D itos 
sobre los engranajes con diente, de fundición. Dimensiones máximas de los dientes de 
las ruedas de engranaje de envolvente circular. D lm enslcnesde los diemes y los brazos 
de lo» engranajes.. Longitud de las correas. Trabajo  en caballos de vapor transmitido 
por un mllimetro de grueso de corre» (® =.̂  laO)’ . Correcciones que debe hacerse cuan­
do ¥  ! >  IK F. Carga» que pueden soportar los cable» de alambre de hierro, coa un 
coeéciente de trabajo =  9 k lio í» . por mm». Cablea leledlnámico». Potencia en caballos 
que puede transmitirse con un » l o  cable de cáfiamo. Dalo» sobre las cadenas ordina­
rias de eslabones soldados. Csdeois con dos serles de placas. Datos sobre las cadenas 
con u e s  serles de placa». Coeficientes de rigidez de las coerdaa. Datos principales par» 
el establecimiento de un» rueda hidráulica. Diámetro de lo» gorrones de las ruedau hi­
dráulicas. Superficie de caldeo 5  en m.> por caballo. Producción de vapor por kilogr a- 
mo de combustible. Consumo de combustible (bulla) por m.» de superficie de caldeo-S 
p o rm .'d esap erflc le  d e p a ir llla » , y producción de vapor (Haeder). Cantidad de va or 
que requieren U s distintas máquinas. Consumo aprosimado de vapor. Régimen de ^ o -  
m bustlto para diverso» tiro *. Curso del vapor en lo» tubo». Dalos p ríctleo i te la llv ¡«  á 
caldera» cliludrlcas. DIspMlclones y dimensiones de calderas cilindricas para máqu’uas 
de fuerza desde I hasta 50 caballos. Caracíerlillca de los emparrillados. Espesor que ba 
de darse á las calderas de vapor dllndricas. D lám etrod elasv ilvu lasd esegarldad . Cua­
dro para regular el diámetro de los orificios de Isa válvulas de seguridad de tas calderas 
de vapor P e »  de Us máquina» de vapor fijas, horizontales y de un cilindro, p » a  una 
presión en la  caldera n  =  6 atmósferas. Cantidad de carbón que consumen v a t lu  máqui­
nas D láraeiroysep araclón en trelos roblones y  el recubrimiento de lo» paUstro», en 
proporción al espesor de las plancha» por roblonar, par» Us caldera» de vapor y cons­
trucciones impermeables. Distancia entre lo» soporte» de lo» árboles de transmisión, 
en centímetros. Diámetro de loa tubos de conducción del rapor j e  U  caldera al cilindro. 
Longituiles de tubo equivalentes i  las válvulas y lo» recodos. M-« quinas scm ifijas y loco­
móviles Máquina, horizonules de dos cilindro». Datos pr-«cUco» sobre turbinas motri­
ces. Dimensiones de las bombas centrlfugi» (serie Dumont.'. Dato» prácticos sobre lo» 
ventiladores centrífugos (tipo Sulker). Velocidad que debe darse á Us muelas de conglo­
merados magnésicos. Id em qu ehay qu ed ar, por segundo, par» los alisado», to rn M d « 
y periorado». Velocidad que hay que dar, por segundo, i  U s máquina» de cepillar. Fuer­
za one exigen U s máquinas para traisajar los meUles. Curso del agua en lo» tubos carga­
do» —Cantidid de liquido dad», por tnbos de distinto diámetro, á  varias velocidades. 
V erted ero»— Rendimiento, en metro» cúbicos por minuto, por metro lineal. Diámetro de 
lo» árboles de transmisión. Dimensiones de lo» tom illos, pernos y tuercas inglesas siste- 
m aW h ltro rth , Potencia aproximad» transmitida por cable» de cáfiamo i  distintas v e­
locidades.

£ / e c / r ic2¿ a ¿ . — M agnltudesyunldadesem pletdas en electrotecnia. Conducti­
bilidad eléctrica de tos metafes. Conduclibllidad eléctrica de los cuerpos. Resistencia 
especifica de distintas soluciones salinas.— Resistencia en ohmios-centímetros i  M* Re­
sistencia de los hilo» de cobre puro recocido á  O* C . Resistencia eléctrica de los metales 
usuales i  O" C . Resistencia especifica aproximada de los distintos altUnte» eléclrlco» 
Resistencia de los hilo» de ferro-ntquel par» reosuto». ResUtencU, carga de rotura y peso 
de lo» hilos de cobre ResUtencU, carga de rotura y peto de lo» hilo» ^  aluminio, hie­
rro  y  bronce. Sección y peso de lo» cable» desnudo» de cobre electrolítico. Capacidad, 
en amperio», de lo» cables. Propiedades de alguno» conductores eléclrlco» Industriales. 
Resistencia eléctrica de alguno» m e U le s ít r C . Diámetro del hilo de estafio que debe 
emplearte en los cortacircuitos, par» un» Intensidad determinad». Datos sobre los hilos 
fusibles de seguridad. Relación entre lo» patrones de los hilo» eléctricos. Dato» sobre 
los b llos de cobre (van O alsberg), e tc ..e tc .

Resistencia de materiales v  construcción. — Cargas que son suscepti- ■ 
bles de soportar Us distintas clases de terreno. Esfuerzos de tracción que pueden so- 
porUr algunos materiales. Cargss de rotaras para algunos m iterla lei. Limites de las 
carga» de presión que soporUn alguno» materiales. ResislencU de algunos materlalM de 
construcción i  la  presión y a  la  tracción. Peso y coeficiente de ruptura de U s piedra». 
Peao y eoefldente de ruptura de lo» U d rlllot. Peso y coeficiente de ruptura de morteros 
y yesos. Constantes especificas de las maderas. Resistencia de las maderas i  U  flexión. 
Carga unlfotraemenfe repartida, por metro lineal, que soporU una viga de roble horizon­
tal empotrad» por un extremo y con el otro Ubre. Carga que sop o r» un» viga de roble 
de sección rectangular, con el otro extremo empotrado. Carga que soporta un» viga de 
roble horizonul eon lo» do» extremos apoyado». Carga uniformemente repartida, pur 
metro lineal, qne soportauna viga de roble horizontal y apoyada por sus do» extremo».
Resistencia de los materiales, etc,, etc.

L IB R E R IA  D E  F E L IU  Y SU S A N N A , 
ó  s e llo s  de c o rre o , a fíad ien d o  al im p o rte  
p ed id o  ch e q u e  co n tra  c a a lq u íe r  B aoeo .Ayuntamiento de Madrid
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F. AROLA SALA

PERSPECTIVA PRÁCTICA
Y ELEMENTOS DE COMPOSICION

Un elegan te álbum , d e  3 0 0  p á g in a s , tam año 2 8  X  39  centím etros, ilu strado con  12 o  lám in as a  var ias Untas y  su 
correspondien te texto. Encuadernación  d e  lu jo  con  p la n ch a s  ex p ro fe so  p a r a  esta  obra . —  P r e c i o :  3 5  p e s e t a s .

Del prólogo que para esta obra ha escrito el distinguido crítico de arte D . Manuel M arinel-lo, extractamos 
los siguientes párrafos:

>La Perspectiva debiera ser conocida a la  perfección por cuantos se dedican al d ibujo o a la  pintura en 
todos sus ramos, y sin em bargo, apenas si se halla medianamente dominada aun por aquellos artistas que disfrutan 
de m erecido renom bre com o decoradores suntuarios o  pintores de caballete.

»Es ésta una obra sólida y literaria a la vez, al propio tiempo que de educación artística, pues el autor ha 
tenido la acertada idea de com binar los elementos que le proporciona la  historia del Arte con las aplicaciones prácti­
cas de los problem as perspectivos, desarrollándolos sobre los principales motivos de arquitectura que se han suce­
dido en el curso de los siglos, sin olvidarse de incluir en él la perspectiva aérea de la luz y del co lo r y el estudio de 
las proyecciones de som bras y reflejos.

‘ Ninguna obra conocem os de esta naturaleza, tan com pleta, tan razonada y tan estética com o la del 
señor Aróla, lo  cual unido a su espléndida presentación, le da la importancia de una publicación trascendental en 
su género. Y  com o a tal es de esperar la  reciban dibujantes y pintores, escenógrafos y arquitectos. >

M A T E R IA S  Q U E  T R A T A  L A  O B R A
Elementos de Geometría, aplicados a! estudio de la Perspectiva.— Operaciones geométricas de división y medición de 

líneas.—Proyecciones hidrográficas y ortográficas (horizontales y verticales).— Prehistoria. Epoca Paleolítica.—PARTE PRI­
MERA.—Pcrspec/ft'a en posición paralela: Aparato del crislal, de Leonardo deJVinci.—Aplicación práctica’ de las [leyes perspec­
tivas.—Elección del punto de la distancia.—Perspectiva del cuadrado en posición paralela.— Cuadrados consecutivos, horizonta­
les, verticales e inclinados.—Ejemplos prácticos de perspectiva <paralela>.—Cuadrados concéntricos y divisiones por diagonales. 
—Aplicación práctica de los problemas anteriores.—Cuadrículas perspectivas.—Aplicaciones prácticas de la «cuadrícula» pers- 
peetiva.—Aplicación práctica de perspectiva «paralela».—Octógono. Octógonos concéntricos.—Círculo perspectivo.— Paseo de 
árboles o avenida.—Escalas convergentes.— Palacio de la época prehistórica «neolítica».—Escalas perspectivas.—Aplicación ¡de 
las escalas de alturas.—Elevación de cuerpos geométricos.—Perspectiva de los cuerpos redondos.—Templo J^ ip cio .—Perspec­
tiva de los techos.—Perspectiva del prisma, cilindro y pirámide en el techo.—Perspectiva de un baluastre y uij pedestal—Aplica­
ción práctica de los problemas anteriores.—Trazado de cúpulas.—PARTE SEGUNDA.— PÉrspecHva oblicua.—Triángulo 
áureo: Problema fundamental.— Operaciones de un cuadrado oblicuo.—Patio griego.—Perspectiva de una circunferencia, por el 
«método general».— Aplicación práctica de los problemas anteriores.— Planos inclinados.—Proyección de puntos.—Atrio griego 
de orden corintio.—PARTE TERCERA.—Perspectiva oblicua operada p or  tos puntos divisores o sea  p or  la  ‘Cuerda del a r c o :  
Puntos divisores de las líneas de fuga.—Aplicación práctica de los puntos divisores.—División de una línea en parles proporcio­
nales por un punto A.— Atrio griego de orden corintio.—Trazado de la «pauta perspectiva» o líneas de «gatas».—Reducción ¡de 
los puntos de guía G .—Preparación del cuadro para operar una perspectiva o composición por medio de reguladores o guías y 
los puntos divisores.—Palacio romano.—Medición y división de los pianos inclinados y oblicuos.—Cuadrícula de perspectiva 
oblicua, de medida dada.—Aplicación práctica de la cuadrícula oblicua.—Arquitectura romana. «Apoditerium».—Modo de hallar 
los elementos para el análisis de un cuadro.—Manera de hallar los «puntos» de «operación» dentro del cuadro para proceder a 
su análisis.—Aplicaciónípráctica de laj.cuerda del arco» o  de los «puntos divisores».—Salón del siglo xv i.—Renacimiento espa­
ñ o l—Corrección de las líneas de un cuadro.—Análisis y corrección de las perspectivas defectuosas.—Corrección ‘de guías dadas 
y su análisis.— Aplicación de los planos indinados, al trazado de escaleras.— Graderías de planta cuadrada, a cuatro caras.—Esca­
leras vistas desde arriba a bajo o  con el horizonte alto, etc., etc.—PARTE CUARTA.— Pers/>ec«va luminar y  aérea: Sombras 
proyectadas por los objetos iluminados con «luz artificial.— Puntos de concurso de luz, según datos geométricos, etc., etc. — 
PARTE QUINTA. — Proyección cónica: Prindpios generales de «proyecdón cónica», etc., etc.

Importante obra nueva

é
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